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Así como la misión del Apollo 8 está conectada con la toma Earthrise 
que muestra "una tierra pequeña y alejada, alzándose por encima del 
horizonte lunar",9 la obra de Carmen Collado debe enlazarse no sólo 
con la vida de Morrow sino con la de Calles: un hombre que supo ele­
varse (o descender, si se prefiere) a la altura del diplomático de Wall 
Street para solucionar o mitigar junto con él, y hasta donde fue posible, 
los más graves problemas que aquejaban entonces a la nación mexicana. 
Ya lo dijo Carmen Collado: Morrow "no logró resolver todos los asuntos 
que le confió la Casa Blanca cuando lo designó embajador, pero sí mo­
dificar el tono de las relaciones entre los dos vecinos, acercándolos a un 
mayor entendimiento y cooperación por primera vez desde la revolu­
ción mexicana" (p. 224). 
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Alcides Beretta Curi (coords.), Del nacimiento de la vitivinicultura a las or­
ganizaciones gremiales: la constitución del Centro de Bodegueros del Uruguay, 
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Este libro es el resultado de investigaciones realizadas por un equipo 
interdisciplinario -integrado por historiadores, una trabajadora social y 
una antropóloga- que desde hace tiempo procura reconstruir el proceso 
de conformación capitalista de la industria vitivinícola uruguaya a fines 
del siglo XIX y su consolidación durante el siglo XX. En tal sentido, pro­
fundiza los aspectos sociales, institucionales y económicos de dicho pro­
ceso a través de una presentación estructurada, cronológica y temática­
mente, en tres secciones: 

La primera permite al lector conocer los orígenes de esta agroindus¬
tria en Uruguay y los condicionantes culturales y económicos que forma­
ron el gusto del consumidor. Para ello, Alcides Beretta Curi, director del 
equipo, presenta los antecedentes de la tradición vitivinícola en ese país, 
que se remontan al periodo colonial, y la realización de los primeros 
ensayos sobre aclimatación de vides extranjeras, cuyos resultados no fue­
ron los esperados. No obstante, las dificultades fueron sorteadas por una 
élite, emprendedora y liberal en lo económico, que tomó una serie de 

9 Nell Greenfieldboyce, "40 Years Later, Apollo 8 Moon Mission Still Awes" <http:// 
www.npr.org/templates/story/story.phpPstoryfcN98469063>. [Consulta: 8 de febrero de 2009.] 
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medidas políticas para promover la vitivinicultura. Estas decisiones y sus 
efectos son estudiados en el segundo capítulo por el mismo autor, Entre 
otras medidas, destaca la promoción de la inmigración de ultramar -prin­
cipalmente desde Italia, Francia y España- de un colectivo que tuvo un 
destacado protagonismo en la diversificación productiva nacional a tra­
vés de la difusión de técnicas y labores agrícolas, en especial vitivinícolas, 
en determinados departamentos (Canelones, Salto, Montevideo y Colo­
nia), Estos agentes también incorporaron puntuales innovaciones, tema 
que es desarrollado en el tercer capítulo. 

Los pioneros de la actividad y sus aportes -económico y tecnológi­
co- quedaron cuantificados en la encuesta vitícola de 1888, realizada por 
uno de los primeros grupos corporativos con poder de presión en los 
niveles político y económico; la Asociación Rural del Uruguay (ARU). 
Pioneros que, a su vez, conformaron "redes de prácticas" para la moder­
nización agroindustrial. Este particular enfoque de análisis, ofrecido por 
Beretta Curi, permite comprender el proceso de adopción de nuevas 
técnicas agrícolas. Estas redes tuvieron como núcleo fundador a inmi­
grantes empresarios que luego alcanzarían reconocimiento político, eco­
nómico y social; entre ellos destacan Francisco Vidiella, Luis de la Torre, 
Pascual Harriague, Diego Pons y Pablo Varzi. 

Esos empresarios fueron vehiculizadores de una serie de cambios tec­
nológicos en viñedos y bodegas, temas que se desarrollan en el tercer 
capítulo a cargo de Daniele Bonfanti. Al comienzo se refiere a los insumos 
teóricos que enmarcan el estudio del cambio y de las innovaciones tec­
nológicas; los mismos abren una serie de interrogantes que evidencian la 
necesidad de elaborar nuevas categorías teóricas a la luz de las particula­
res condiciones que tuvo la modernización agrícola en Latinoamérica. El 
autor aborda, entonces, un tema escasamente estudiado para el sector 
agrario latinoamericano y, menos aún, para la vitivinicultura. Para el 
caso uruguayo, Bonfanti detecta que el autodidactismo, los viajes a Euro­
pa, los manuales específicos y el asesoramiento de técnicos y enólogos 
extranjeros constituyeron la fuente inspiradora de la modernización 
vitivinícola, a los que se les sumó el factor prueba-error como un modo 
de superar la simple copia de técnicas trasplantadas y verificar adaptacio­
nes locales. Este proceso tomó una nueva dirección tras la invasión 
filoxérica que, al igual que en las regiones europeas, hizo necesaria la 
reconversión productiva de cientos de hectáreas de viñedo. Unido a este 
proceso se comprobó el crecimiento vertiginoso -entre 1898 y 1930- de 
las áreas cultivadas con viñedos y el consecuente aumento de volumen 
de vino elaborado, Esto último acompañado de una inversión inicial 
realizada por algunos bodegueros que lograron equipar sus estableci­
mientos con la maquinaria más avanzada de la época. Algunos de ellos 
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llegaron a ser productores integrados que se caracterizaron por la espe-
cialización productiva. 

La complejidad de los aspectos presentados en este capítulo invita a 
realizar nuevos estudios y análisis de casos que sustenten la elaboración 
de categorías analíticas de cuño local o regional. 

El cambio tecnológico y las apuestas económicas se cristalizaron en 
la elaboración de un tipo de vino característico que luego sería aceptado, 
o no, en un heterogéneo mercado de consumo. En este último aspecto 
reside el análisis del capítulo siguiente. El consumo de vino y la elección 
de un "tipo" específico han respondido, históricamente, a las posibilida­
des económicas del consumidor, pero también a los condicionantes cul­
turales y sociales que construyen y deconstruyen el acto de beber. Y so­
bre la base de esta premisa, Daniela Bouret ofrece un interesante panorama 
acerca de las acciones de promoción del vino y de los discursos que, 
curiosamente, buscaron contrarrestar la publicidad de una industria que, 
por entonces, intentaba posicionarse en el sector económico. Así, surgen 
las visiones de los sectores opositores al consumo del vino basadas en el 
combate al alcoholismo en los estratos populares. Un discurso con una 
fuerte base moralista e higienista y una invocación constante a la "autori­
dad médica" -cuyos vacíos la autora busca interpelar-, que entraban en 
contradicción con los intereses de los productores cuyas publicidades 
buscaban orientar la elección del consumidor hacia las bebidas vínicas. 
De esta manera, el capítulo ofrece una nueva mirada acerca de la cues­
tión oferta-demanda: la misma no estaría sólo determinada por motivos 
comerciales y económicos, sino que, además, los discursos masivos que 
circulaban buscaban influir en la conducta. Resultaría interesante, enton­
ces, profundizar en cuáles fueron las respuestas discursivas de los bode­
gueros y técnicos en torno al "antialcoholismo", y cómo se desarrolló la 
polémica -explícita o no- entre estos dos discursos simultáneos y con 
fines opuestos. A su vez, Bouret brinda un panorama general sobre el 
salto productivo y cultural que permitió el ingreso de la mujer como 
"blanco" de la publicidad del consumo de vino, que va de la mano de 
novedosas estrategias de lo que hoy llamamos marketing. El mismo signi­
ficó un cambio cultural y político impensado a principios del siglo XX. 

En la segunda sección, Alcides Beretta Curi y Andrea Bentancor 
Bossio trazan un panorama acerca de las primeras asociaciones de bode­
gueros y viñateros del Uruguay. En el capítulo inicial los autores rastrean 
los orígenes de la Asociación Rural del Uruguay (ARU) y sus primeras 
acciones, desde 1871, en torno a la promoción vitivinícola, principalmen­
te a través de la generación y difusión de conocimientos -por medio del 
contacto periódico con técnicos y vitivinicultores extranjeros-; esta ac­
ción declinó hacia 1900 por el avance sostenido de la ganadería. No obs-
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tante, estas actividades se retomaron en la Sociedad Vitícola Uruguaya 
(ubicada en La Cruz, Florida) fundada por los empresarios integrantes 
de la ARU. Desde esta institución se realizaron numerosas prácticas de 
difusión de saberes, entre ellas la formación de una biblioteca especiali­
zada y la edición de una revista y manuales específicos sobre vitivinicultura. 
Asimismo, al igual que en otros centros de Latinoamérica, la vinculación 
de esta asociación con ingenieros agrónomos -Teodoro Álvarez y el ar­
gentino Julio Frommel- modernizó la técnica agrícola y la economía de 
Uruguay. Esto se hizo más recurrente durante las crisis del sector, sobre 
todo con motivo de la plaga de filoxera, en 1893. En este sentido, resul­
taría enriquecedor rastrear los vínculos entre los sectores empresarial y 
público, por ejemplo, en la injerencia de aquel en el diseño de políticas 
públicas vinculadas específicamente al agro. 

Otra de las prácticas tuvo que ver con la formación de una red de 
productores que realizó ensayos experimentales de cultivos con nuevas 
variedades e investigaciones, sobre todo luego de la mencionada plaga 
de filoxera, Las puntuales mejoras alcanzadas por entonces sirvieron como 
demostración para otros productores. 

El capítulo siguiente presenta una continuidad temática con el ante­
rior. Andrea Bentancor Bossio ahonda en el análisis de los diversos pro­
cesos asociativos en la vitivinicultura uruguaya como instancias de cam­
bio, pero también de defensa de intereses comunes, en este caso, "como 
interlocutores antagónicos en los intersticios de un Estado que no logra 
dar respuesta a la necesidades y requerimientos de un sector en pleno 
desarrollo". De esta manera, al compás del incremento de los viñedos y 
de la elaboración vínica, surgieron estrategias asociativas económico-pro­
ductivas -como la mencionada Sociedad Vitícola Uruguaya (1887)- y 
político reivindicativas -el Centro de Viticultores (1893) y el Centro de 
Bodegueros del Uruguay (1932). Muchas de estas agremiaciones encuen­
tran un antecedente directo en la ARU y en la Unión Industrial Uruguaya, 
fundada por el bodeguero italiano Pablo Varzi. Pese a las dificultades 
detectadas por la autora para agremiar o asociar al colectivo de viñateros, 
es posible rastrear la formación de estas asociaciones en el sector rural 
debido a la situación precaria de los pequeños productores. Por último, 
la autora ofrece una serie de características de este tipo de agrupaciones; 
algunas de ellas extensibles a colectivos similares surgidos en la provin­
cia de Mendoza (Argentina) en las primeras décadas del siglo XX. Entre 
otras, podemos mencionar que sus integrantes eran, en su mayoría, inmi­
grantes con una importante influencia en el sector estatal y entre los pro­
ductores. 

Este encadenamiento de tópicos concluye con un capítulo dedicado 
a la institución gremial que da nombre al libro: el mencionado Centro 
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de Bodegueros del Uruguay (CBU), nacido del seno de la Unión Indus­
trial Uruguaya, como grupo corporativo en defensa de los intereses de la 
industria vínica. Bentancor Bossio y Beretta Curi detectan que este cen­
tro surgió como una estrategia de los bodegueros frente a la crisis de 1929 
y al mayor intervencionismo estatal, por lo que esta institución núcleo a 
empresarios con viñedos y bodega que ya tenían una participación desta­
cada en el sector, como por ejemplo, Rivara, Campistegui, Lamaison y 
Sapelli. Fueron ellos quienes concentraron el poder durante un largo 
periodo; no obstante, la cantidad de socios no fue numéricamente repre­
sentativa del total de vitivinicultores. Los autores hacen referencia a las 
metas puntuales de esta asociación, entre ellas, la fijación del precio mí­
nimo para la uva -fundamental para lograr el vínculo entre viticultores y 
bodegueros- y el estudio del problema vitivinícola. Rescatamos, por úl­
timo, un completo anexo en el cual los autores han recuperado el estatu­
to fundacional del centro, los primeros suscriptores - lo cual permite dar 
cuenta de su representaüvidad en el sector, así como los orígenes de sus 
primeros integrantes- y las autoridades del Centro entre 1932 y 2007. 

La perspectiva histórica cede un lugar al panorama actual en el abor­
daje que realizan Bentancor Bossio y Mariana Viera Cherro, sobre la 
base de los resultados de una encuesta realizada a los miembros del CBU, 
que permitió comprobar que la mitad de las empresas en actividad había 
sido fundada en la primera mitad del siglo XX y, también, conocer las 
estrategias asociativas y económicas del sector a partir del proceso de 
reconversión vitivinícola de fines de la década de 1980 para su integra­
ción al Mercado Común del Sur. Respecto a esto último, destacan la 
relevancia de la creación del INAVI (1986) y la producción de vinos de alta 
calidad para exportar a nuevos mercados, situación favorecida por las 
vinculaciones productivas y comerciales con empresas extranjeras. En 
este apartado, se advierten las inversiones realizadas por los bodegueros 
no sólo en capital económico, sino también en el fortalecimiento del 
capital técnico, a través del asesoramiento de expertos extranjeros, la 
participación en concursos internacionales y la capacitación del personal 
directivo. Aspectos que -pese a coyunturas políticas y económicas dife­
rentes- permiten establecer una continuidad en las estrategias adoptadas 
por los bodegueros para mejorar la calidad de sus productos y posicionarlos 
en el mercado de consumo. La adopción y adaptación de nuevas técnicas 
de cultivo y de elaboración aparecen entonces como caminos ineludibles 
del sector agroindustrial. 

La última parte de este libro es un anexo ilustrativo que presenta 
cada una de las bodegas que integran el CBU y sus "hacedores", algunas 
integradas por capitales familiares y otras, extranjeras. Se incluye infor­
mación sobre sus orígenes societarios, sus fundadores -algunos inmigrantes 
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europeos; otros, descendientes de ese colectivo que se formó en estable­
cimientos educativos uruguayos-, la inversión en nueva tecnología y 
maquinarias, la elaboración de vinos finos, la presentación en concursos 
internacionales y la reciente inserción de alguna de ellas en el turismo 
enológico. En definitiva, se ofrecen "casos testigos" que testimonian la 
trayectoria institucional del Centro de Bodegueros del Uruguay aportan­
do una invalorable información para el conocimiento histórico de la 
vitivinicultura uruguaya. 

Resulta oportuno mencionar que estos estudios fueron posibles gra­
cias al acceso de los investigadores a nutridos archivos privados -com­
puestos por balances contables, correspondencias, descripciones, e tc-
de los protagonistas de esta historia que aún se construye y reconstruye; 
lo cual no habría sido posible sin el "permiso" de las familias locales que 
tradicionalmente se han dedicado a la vitivinicultura. Algunas de ellas 
integran el anexo que ilustra las últimas páginas del libro. 

De este modo, la obra no sólo permite reconstruir un periodo histó-
rico-económico determinado, sino que abre múltiples caminos para pro­
fundizar abordajes e iniciar estudios comparativos entre las regiones 
vitivinícolas de Sudamérica. Regiones que recibieron un flujo informati­
vo que fue la base del cambio técnico vitivinícola. A modo de ejemplo, 
el enotécnico italiano Arminio Galanti combinó largas estadías en Uru­
guay y en la provincia de Mendoza que le permitieron escribir sustancio­
sos informes técnicos que hoy constituyen un insumo fundamental para 
el estudio de la vitivinicultura en ambos países. De igual manera, se res­
cata el recorrido del ingeniero agrónomo Domingo Simois, egresado de 
la Universidad de La Plata (Argentina), quien fue el primer director de la 
Escuela Nacional de Vitivinicultura de Mendoza en 1896, pero que antes 
de cumplir esta función había sido asesor del gobierno uruguayo sobre 
temas vitivinícolas. 

Estos ejemplos permiten avanzar hacia la caracterización común de 
las vitiviniculturas de Argentina y Uruguay teniendo en cuenta, por un 
lado, los aportes cultural y técnico de los inmigrantes europeos -italia­
nos, franceses y españoles- que llegaron masivamente al continente a 
fines del siglo XIX y por el otro, las decisiones político-económicas de las 
élites locales -integradas por criollos e inmigrantes- que proyectaron y 
dirigieron la transformación productiva agrícola y vitivinícola. Por tanto 
el ingreso de capitales procedentes de actividades comerciales, la inver­
sión en tecnologías y la participación activa de europeos conocedores de 
las tradiciones vitivinícolas fueron los componentes dominantes de la 
modernización técnica gestada en algunos países latinoamericanos desde 
fines de 1880. 
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En definitiva, de esta obra se abren múltiples puntos de comparación 
-algunos de ellos esbozados en este trabajo- que invitan a dar forma a 
una proyectada Red de Estudios sobre Historia de la Vitivinicultura en el 
Cono Sur. En efecto, los estudios sobre esta temática abordados en Chi­
le, Argentina y Uruguay desde hace más de una década y, recientemen­
te, en Brasil, dan por resultado un corpus de trabajos que invita, a partir 
de ahora, a realizar investigaciones en conjunto en diversos temas como 
las asociaciones gremiales y su papel en los ciclos de crisis y auge 
vitivinícolas, los procesos de generación y difusión de conocimientos téc­
nicos especializados y la formación de la élite empresarial. 

Florencia Rodríguez Vázquez 
INCIHUSA-CONICET 

Universidad Nacional de Quilmes 

José Jobson de Andrade Amida, Urna colonia entre dois imperios: a abertuta 
dosportos, 1800-1808, Bauru, SP, EDUSC, 2008. 

Na contramáo do que predominou sobre os lancamentos na área da his­
toria acerca da comemoracáo dos 200 anos da Abertura dos Portos, com 
a chegada da Corte Portuguesa no Brasil em 1808, que privilegiaram a 
historia política, José Jobson de Andrade Arruda, através da análise estru-
tural-dependista, e de urna historia totalizante, apresenta urna estimável 
contribuicáo para o debate sobre o tema. 

O livro, fruto de urna intensa pesquisa primaria, e parte do Projeto 
Temático Dimensoes do Imperio Portugués, financiado pela Fundacáo 
de Amparo a Pesquisa do Estado de Sao Paulo (FAPESP), está relacionado 
com urna importante historiografía brasileira que tem como ponto de 
partida as análises do historiador marxista Caio Prado Júnior, e continu­
ada por outros historiadores (pesquisadores e professores) como Fernando 
Nováis, o próprio José Jobson de Andrade Arruda e muitos outros, que 
busca explicar o evento histórico, a chegada da Corte portuguesa e a 
abertura dos portos, a partir da relacáo do evento (o político) com a 
estrutura económica e social. Combatida nos últimos anos, seja pelos 
adeptos da nova historia política, seja pelos da micro-história italiana, a 
leitura estrutural-dependentista da USP, como é conhecida no Brasil, mos­
tea que está bem viva e pronta para continuar o debate. 

Dividido em urna introducáo e mais tres capítulos, o livro destaca 
que a abertura dos portos (Carta Regia de 28 de Janeiro de 1808), assim 
como os outros eventos anteriores e posteriores, como exemplo os trata­
dos de 1810 (Tratado de Comercio e Navegacáo e Tratado de Alianca e 


